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Crecimiento y desarrollo en poblaciones arqueológicas: 
una propuesta metodológica 

RESUMEN 

González Martín A., Robles Rodríguez F. )., 
Bernis Carro C . 

Dl'ta. Bia/ag fa. Ulli'IHrridad A utónamll dt Madr;d 

Los trabajos de crecimiento y desarrollo sobre poblaciones arqueológicas estudian en genenl el 
comportamiento de estimaciones de la edad cronológica y h talla, a dife rencia de los cst~ndarcs actua­
les. en los que se conocen exactamente :l.mbas variables. Para la es timación se utilizan frecuentemente 
poblaciones de refe rencia muy alejadas espaci ;iI y temporalmente, cad:1 IIn;1 de las cuales puede propor­
cionar resultados distintos. 

Para est:l.blecer comparaciones directas entre los perfi les de crecimiento de diferentes poblaciones 
arqueológicas, se propone la ut ilización de las mismas di mensiones que se ut ilizan p:l.ra las esrimacio­

nes en luga.r de ¿s[as, de form a que tooo$ 105 problemas derivados de la elecciÓn de uno u otro estándar 
de referencia queden eliminados. 

Con respecto a la estatura, normalmente est imada a partir de las longi tudes de los huesos largos, se 
propone la utilización de un índ ice, resultado de d ividir la medida por b media adulta correspondiente 

de la misma población (teniendo en cuenta el sexo si es posible), de forma que queden también elimi­
nadas las posibles influencias de una de terminación genética para la talla diferente entre poblaciones. 

La edad, normalmente estimada m~d i ~nte la calcificación dental, puede ser SIlstituida por la longi­
tud de los gérmenes de ntales en calci fi cación, cuya precisión se ha de mostrado, sohre todo en etapas 

tempnnas dcl desarroilo. 

La susti tución de las estimaciones de edad y est3tun (generalmen te iCmicuantitativas) por las varia­
bles (on 13$ que se est im:.n (cuantitativas) permite calcular la curva que mejor se adapte:. b nube de 

puntos de la pobllción,:. la que iC puede añadir una medida de la dispcrs ión (! 1 error típico), par:. que 
q uede re flejada la var iabilidad intrapobb cional. Aunque no libres de problcmas, las comparaciones esta­
blecidas en estos términos pueden permitir obtener conclusiones sobre el modo de vida o el estado gene­
ral de salud de aqucllos individuos. 

INTRODUCCIÓN 

Los estudios de crecimiento sobre poblaciones arqueológi cas presentan ciertas 
limi taciones con respecto a los estudios con temporáneos, limitaciones que provocan 
que los resultados obtenidos sean poco precisos y que las conclusiones derivadas de 
ellos con respecto al estado nurricional y de salud de las poblaciones puedan verse 
modi ficadas por el uso de dife rentes metodologías. 

Tratán dose de restos ostcoarqucológicos, al hablar de estudio de crecimiento nos 
referimos a los estudi os transversales, aquellos considerados apropiados para [a cons­
trucción de los estándares naciona les de crecimiento en poblaciones actuales 
(Eve1cth & Tanner, 1990). Como es obvio, quedan fuera de nuestro alcance los lon-
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sirudinales, igual que el estudio de otras variables distintas de la estatura (p.c.: el 
peso) tratadas en los estudios auxológicos. 

Como ejemplo de un estándar de crecimiento contemporáneo, mostramos las 
curvas de crecimiento de la Comunidad de Madrid (SancHn et al, 1993). Un estudio 
del crecimiento expresa sus resultados en forma de un gráfico cartesiano, reflejando 
edades cronológicas en abscisas y estatura en ordenadas. En este caso se han repre­
sentado las curvas percentilares, qu e indican cual es el porcentaje de individuos qu e 
está situado por debajo de esa curva a cada edad (Fig. ] ). 

Una de las utilidades de estos estándares es poder conocer cual es la posición de 
un sujeto con respecto a la población con la que se calcularon. Un individuo que se 
quiera comparar con esa referencia ocupará un punto en el gráfico en función de su 
medida y su edad cronológica. Su situación con respecto alias curvas nos indicad si 
el individuo es alto o bajo para su edad. 

En un estudio de crecimiento arqueológico se pueden buscar dos cosas diferen­
tes; caracte rizar el crecimiento de una población o establecer comparaciones iore r o 
intrapoblacionalcs . La segunda cuestión requiere necesariamente solucionar antes la 
primera, de forma que siempre será necesario empezar por construir un estándar 
basado en una población arqueológica, sobre el que poder estudia r la posición de 
otros individuos o poblaciones. 

Con respecto a los estudios auxológicos, abordar el crecimiento y desarrollo de 
una población arqueológica supone asumir a priori dos características intrínsecas al 
tipo de muestra que, ya al comienzo, nos pueden plantear ciertas dificultades'; 

1. Los individuos no serán, salvo en muy pocas poblaciones, suficientes para un 
estudio de crecimiento. En Auxología e~ normal manejar varios cientos de individuos 
de cada edad, mientras que nosotros, siendo optimistas y con gra n es fue rzo de 
reconstrucción, podremos tal vez llegar a medir una centena en algún caso. Insistimos 
en la necesidad de abordar este tipo de trabajos sobre poblaciones del mayor tamali o 
posible. 

2. La información (variables) de cada individuo (observaciones) está, en los estu ­
dios contemporáneos, completa. La fragmentación de nuestros restos impide tomar 
la totalidad de las medidas en la mayor parte de los individuos, 10 qu e produce una 
matriz de datos con gran cantidad de valores perdidos. Este gran número de valores 
perdidos puede provocar que diferentes análisis del crecimiento realizados sob re la 
misma población incluyan, dependiendo de los huesos que se estudien y en fu nción 

:vIuchos de lo! tf"Jbajos ~nte ri orcs en ~SIC terreno comienzan enumerando un~ S<: tie de problemas que, desgr:a ­
cbdamemc, nn ha dcjJdo de aumentar. En nueSlta opinión, c, posible la simplificación que aquí Se prt: scnt~: dos 
dificultades debidas a la natl,lraln,:!. de la mueS1ra y un solo problema. Otras dificultades bien cS h,di~dlli 'Iue no 
se ciun aquí (desconocimiento cid sao, mues U"" compues'~ de ind ividuos probablemente no ",ptCSCmati,·OI. 
etc.) únicamente deberían cOnlempbrsc en 11 in terpretación de los ",sul rados y en la c1abOr:lción de las conclu­
siones, pero no suponen prohlemas para la rcaliución del estudio. 
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de la conservación de cada esquel eto, solo a un subconjunto del total de individuos, 

el cual puede ser diferente de uno a otro análisis. 

Pero estas dos in convenientes resultarán ins igni fi cantes freme al gran p roblema: 
no conocemos ni la edad cronológica ni la talla de nuestros individuos. Sin los datos 

necesari os, ¿cómo vamos a hacer un esmdio del crecimiento? 

FICUR.,\ 1. C un.,., de estalUra pdra ni" os r ni"as de [a Comu nidad A ulónulll a de M adrid . 

TU!l1 ado de Sandin el al (1993) 

<n, 

UNA MIRADA AT RÁS 

~. 
" . 

_. 

Evidentemente, este problema no detuvo a los investigadores. Solo era necesario 
recurrir a un modelo, si es pos ible mate máti co, que rel acionara la estatura de los indi­
viduos con las medidas de sus huesos y con la edad cronológica. A partir de las medi­

das del esqueleto se podrían estimar las dimensiones necesarias para el estudio. 

H ay m uchos trabaj os en los que se actúa como se acaba de describir. En éste, 
nosotros pretendemos demostrar como este proceder no solo no soluci ona correcta­
me nte el problema de la falta de los datos necesarios , si no que además aii ade nuevas 
difi cultades a la interpretación de los m ismos para el establecimien to de las concl u­
SiOnes. 

El procedimiento descrito an teriormente plantea ya una primera duda: si se han 
obteni do la edad y la estatura a partir de las m ismas dimensiones óseas (es corriente 
ut ili zar la longitud de los huesos largos por su relativamente buena conservación), 
estaremos incluyendo en nuestro modelo información redundante. Para evitar esre 
inconveniente es necesario establecer un criterio único de edad , estimando la ralla a 
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partir de otras medidas diferentes. Si utilizamos para ambas estimaciones las mismas 
dimensiones (por ejemplo, la longitud de los huesos largos) no seremos capaces de 
discernir si un individuo es pequeño o grande para su edad1

• 

Pero el problema de este tipo de estudi os que se quiere destacar en este trabajo es 
que la posición de cada individuo en la gráfica está en fill1ción de la edad y la talla 
que se estimen para él, ya que las reales, por supuesto, no las conocemos. Al basarnos 
en estimaciones, las conclusiones de nuestro estudio de crecimiento no solo deberí­
an contemplar el error del método de estimación utilizado, sino que además pueden 
ser distintas en función de la población de referencia elegida. 

Si dispusiéramos de poblaciones de referencia de todas las regiones y todas las 
épocas, y estuviéramos prácticamente seguros de que la población estudiada y la de 
referencia son similares, la solución consistente en sustituir las desconocidas edad y 
talla por estimaciones tendría sen tido. Sin embargo, dada la escasez de series largas 
de referencia, estamos aplicando estándares calculados para poblaciones concretas a 
otras situadas muchas veces a miles de años y/o de kilómetros. La enorme variabili­
dad humana que se puede contemplar en la actualidad parece indicarnos que obviar 
estas diferencias al estudiar poblaciones arqueológicas puede influir notablemente en 
los resultados. 

Para explicar en que consiste la variabilidad de los resultados, que puede condi­
cionar las conclusiones posteriores, vamos a prestar atención a la forma de estimar las 
dos dimensiones que forman parte de nuestro estudio: la estatura y la edad. 

LA ESTIMACION DE LA EDAD 

A la vista de 10 que vamos a explicar más adelante con respecto a la estimación de 
la edad de muerte sobre individuos inmaduros, nadie dina que hay que reconocer que 
estamos de suerte, pero es así: los problemas de esta estimación sobre individuos 
adultos son bastante peores. 

Siendo la erupción y calcificación dental el mejor carácter para estimar la edad, 
podemos adoptarlo como nuestro criterio único de edad. Los métodos más apropia­
dos para este trabajo son los atlas de erupción y calcificación, entre los que destaca el 
de Ubelaker (1978) (Fig. 2), o los métodos matemáticos basados en las longitudes de 
los gérmenes dentales en calcificación de poblaciones documentadas, de los cuales se 
utilizará el de Liversidge, Dean & Molleson (1993) (Fig. 3). 

2 En ocasiones, la utili?.aÓÓn de la longitud de los huesos largos para la estimación de la edad de muene puede 
Ser n~cesaria, en ausencia de onos criterios; por ejemplo, para propósitos demográficos. Como afi rma Ubdaker 
(1989), todos los sistemas de estimaci6n de la edad proporcionan información importante y deberían consul­
tu se para una evalu~ción completa de la misma. Sin embargo, para cstudiar el creómiclllo es cstriClu,nClllC 
necesario que las longitudes de los huesos largos, nuestros indicadores de la talla, no se tengan cn encma cn la 
estimación de la edad. 
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El primero nos proporciona una idea de conjunto bastante buena sobre la edad de 
los individuos, aunque nos impone restringirnos a los grupos de edad incluidos en el 
modelo y a sus márgenes de variación, lo que provoca que sus resul tados no sean sufi ­
cienteme nte precisos para un estudio de crecimiento. 

Esta dificultad queda superada uti lizando un método del segundo tipo. del qu e se 
obtiene un resul tado cuantitativo. Sin embargo, el problema aparece al utilizar dife­

rentes gérmenes den tales, ya que por cada uno de ellos obtendremos un valor para la 
edad y sed necesario simplificar mediante la media o la mediana de todos los resu l­

tados obteni dos . 

Pero la utilización de los métodos cuan titativos tampoco est;) exenta de dificu lta­

des mayores. Como ya se ha demostrado en anteriores trabajos (González & Robles, 
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n.d.), la estimación de la edad de un individuo a partir de ecuaciones de regresión cal ­
culadas para otra población puede mostrar tendencias diferentes en función del dien ­
te utilizado en la misma. Se observa como, para un grupo de edad homogéneo de 
individuos, la distribución de los resultados obtenidos de los dientes anteriores puede 
ser muy diferente de la obtenida de los posteriores. E sto no sería un problema si 
todos los individuos conservaran todos los dientes pero, como ya se ha seii.alado ante­
riormente, esto no es frecuente. La conservación diferente de cada ind ividuo, fenó­
meno que queda fuera del control del investigador, puede estar modificando nuestros 
resultados (Fig. 4). 

¡ 

, . 
••• 

,. 

'" 

'." 

F IGURA 3. Representación de las ecuaciones de regresión propuestas por Liversidgc, 
Oean & Mollcson (1993) para la estimación de la edad de muerte a partir de la longitud 

de los gÓfmenes demales en calcificación (Tomado de Gonzálc7., 1999) 
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En cualquier caso, sea cual sea el método elegido, debemos tener en cuenta dos 

aspectos: 

1. La edad que obtengamos por cualquier método para un individuo es, ya que 
está basada en las dimensiones de sus huesos, una edad ósea (fisiológica). No es posi­
ble, por ningún método, determinar la edad cronológica de un individuo arqueológi­

co. 

2. Estudios recientes ponen de manifiesto la necesidad de ser cautos a la hora de 
aplicar universalmente valores medios obtenidos de la dentición para la estimación 
de la edad de individuos de series arqueológicas, sobre todo en aquellos grupos en los 
que haya evidencias de presión ambi ental negativa sobre el crecimiento (Lampl & 
Johnston, 1996). Esta afirmación no tendría gran importancia si no se detectaran tan 
frecuentemente indicadores de la existencia de dicha presión (Gonzálcz, Campo, 
Pastor & Robles, n.d .). 
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FIGURA 4. Esrirnación cuantintiv:l. de la edad según Livcnidge, Dean &MoUcson {1993} 
de los individuos asignados al grupo 2 de Ubelaker ( 1978) procedentes de la M aqba .... 

hispanomusulmana de San Nieol:is (Murci~, l. XI a XIII) 
Se observa b tendmci~ a obtener result~dO$ menores p~n los dientes ante riores que para 1m; po!tcriores (todos 

infer iores en este (~$(), aunque para 1m; sUp".iores el eCecto es similar), tanto en la serie de leche corno tn la perma­
nente. La conseT"V"~ción dt uno u OIro tipo de diente en un individuo puede llevamos a estimar una edad muy d¡Cc­

reme de la real Clomado de Gonzilcz & Robles, n.d.). M I: Primer molar, C: canino; 12: Segundo incisivo; I ¡: 
Primer incisivo. Con D se seriall la scrit dt leche. A 11 izquierda diemcs iZl¡uierdos; derechos a la deroxba. 
0,0,-____________ _________ -, 

'" , 
• o " • , 
• , " o e , , 
• " - --- --, 
o 
o 
o "O • 

,,o 

,. '--~~~~~~~~~~~~~~~~~_.__J 
~. ~ ti I j 1 ~ j • I 10 t} 
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LA ESTIMACIÓN DE LA TALLA 

La estimación de la talla tiene problemas particu lares aunque semejantes. Es posi­
ble servirse de ecuaciones de regresión entre la talla y la longitud de los huesos lar­
gos, calculadas a partir de una población documentada. Nosotros hemos utilizado las 
ecuaciones propuestas por Palkama, Virtama & Te LI ka (1962a), Tc1kka, Palkama & 
Virtama (1962b) y Virtama, Kiviluoto, Palkama & Tellk:i (1962c), ya que en ellas se 
llenen en cuenta tres intervalos de edad diferemes entre los que las proporciones cor­
porales cambian (O al, 2 a 9 y 10 a 15 aiios) . 

Igual que para los dientes, se recurre en general a la utilización del mayor núme­
m posible de huesos largos para estimar una única estatura para cada individuo,gene­
..bnente la media o la mediana de las estimaciones obtenidas para cada hueso. Como 

datos está n incompletos, las estaturas serán es timadas teniendo en cuenta unos 
s ti otros en diferentes individuos. En esta ocasión la dificultad reside en el des­
imiento de las diferencias en proporciones corporales entre la población de 
ncia y la estudiada. 

Mrdian te una simplificación es posible aproximarse al fenómeno del que somos 
-.. _,., actuando asi. Partamos de una población en estudio cuyas proporciones des­
~os a priori, y estimemos su estatura a parti r de 1:1 longitud de los miembros 

: ".zmte dos poblaciones diferentes de referencia: la primera con los mi embros rela-
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tivamente largos y la segunda relativamente cortos, lo que se observa en las ecuacio­
nes de regresión calculadas para cada una de ellas. La utilización de una u otra para 
estudiar nuestra población nos lleva a cometer un error en la estimación, distinto 
según cual sea la referencia elegida (Fig. 5). 

Figura 5. Problema. deriwdos del desconocimiento de bs diferencias en proporciones 
corporales entre poblaciones (1) 

Se rrata de poblaciones hipotéticas que únicamente sirven como ejemplo. Poblaciones de referencia con 
los micmbms relativamente cortos n rdali"amCnlc largos cOn respecto a la estudiada producen 

respectivamente resultado, grandes o pequeiíos. 

POBL .... ClON 
EN ESTUDIO 

STA " 4 .. fEM " 5><HUM 

POB/.. .... ctON 1 

ST .... : 3)(fEM : 4)(HUM { } 
HUM : 20 

FEM: 2~ 

POBL .... CION 2 

ST .... " 5><fEM " 6)(HUM 

ERROR I 

75 a 80 

- 100 

120 o 125 

Pero es posible que seamos VÍctimas de otra situación diferente. La primera pobla­
ción de referencia puede tener los brazos proporcionalmente cortos y las piernas pro­
porcionalmente largas con respecto a la que se estudia, y la segunda 10 contrario (bra­
zos relativamente largos y piernas relativamente cortas) . En este caso caeremos en la 
indeterminación de nuestros resultados (Fig. 6). Como ya se ha indicado, se trata de 
una simplificación del problema, porque es necesario tener en cuenta que brazos y 

piernas tienen dos segmentos cada uno, y que no hemos hablado del cráneo ni de la 
columna, que también forman parte de la talla, y que, como es conocido, durante el 
desarrollo ontogénico las proporciones corporales cambian. 

De forma que mientras estimemos la talla de cualquier población con métodos no 
universales, sin conocer la relación entre las proporciones corporales de la población 
estudiada y la de referencia, nuestros resultados pueden estar moviéndose entre el 
error y la indeterminación. La utilización de diferentes poblaciones de referencia y 
diferentes huesos provoca la obtención de resultados variables, que únicamente están 
indicándonos cual es la relación entre las proporciones corporales de las distintas 
series de referencia (Fig. 7). 
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Figura 6. Problemas dcrivados del desconocimien to de las diferencias 
en proporciones corporalcs entrc poblaciones (JI) 

Las proporcione' de braws y piernas de las poblaciones de referencia pueden ser rdativamentc corta, 
y largas o vicevcrsa con respecto a la población esrudiada. Los resultad", obtenidos en eS!e caso 

son grandcs o pequeños depend iendo ún;<;amcntc del hueso utili·¿ado. 

POBlACION! INDETERMINACION 

A 75 a 120 
POBLACION 
EN ESTUDIO 

~ 
STA: 3xf'EM ' 6"HUM 

{"""'''} - 100 
fEM = 25 

POSlACIIJt..I2 

SU: . " fEM = 5"HUM 

* 
80 a 125 

STA : ~"FEM : ."HUM 

FigurJ. 7. D istribución de hu estaturas estim~das scgúo, Palkama, Virhlma & Tclkkii. (1962) , Olivier & I'incau 
(1960), Balthazard & Dervieux (192]) y Fazekas & Kosá (19i8) (Ydra los individuos pcrinuales de ]a Maqbara 

hispanomusulmana de San Nicolás (Murcia , s. X] a X]] l) 
Se observa que los diferentc~ métodos ofrecen distinros resulTados , ~ue únicamente son función de las 
diferentes proporciones corporales entre las ,crics de referencia. Si las c~lÍmacioncs obtenidas por un 
método son más pequeñas que las obtenidas por otro COn los mismos huesos, la conclusión es que 1,1S 

longitudes de Jo, huesos largos en la primera población de referencia son proporcionalmente mayores 
que en las segundas, pero no es posible concluir con respecto a la poblaci6n en estudio. 
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LOS ESTUDIOS DE CRECIMIENTO ARQUEOLÓGICOS 
TRADICIONALES 

La utilización de los resultados así obtenidos nos permite obtener un perfil de cre­
ci miento de la población estudiada. Una única línea puede ser insuficiente para expli­
car el crecimiento de una población, por 10 que se pueden representar en el mismo 
diagrama, además de las medias, los máximos y mínimos para cada grupo de edad, 
de forma que queden englobados la totalidad de los individuos estudiados y que se 
contemple la variabilidad individual propia de todas las poblaciones. 

El gráfico de crecimiento así obtenido de la más larga de nuestras series -88 indi­
viduos procedentes de la Maqbara hispanomusulmana de San Nicolás (Murcia, s. XI 
a XIlI)- es el que se muestra en la Fig. 8. Se observa que es necesario reflejar una dis­
continuidad en el gráfico debido a los diferentes métodos de estimación de la esta­
rura necesarios para los individuos perinatales e infantiles (medidos sin epífisis) y los 
juveniles (medidos con epífisis) . I-Iay que llamar la atención sobre los intervalos entre 
5 y 6 años, 8 y 10 años y 17 Y 18 años, intervalos en los cuales nuestro perfil es sor­
prendentemente decreciente. Se debe este fenómeno a la escasa representación en los 
grupos de edad implicados (entre 2 y 5 individuos) de forma que, si los pocos indivi­
duos conservados en un grupo son altos o bajos por azar, es posible encontrar cam­
bios de tendencia sin ningún sentido biológico. 

Sobre este perftl de crecimiento (ya que no se trata estrictamente de una curva de 
crecimiento), podemos situar a otro individuo y estudiar su posición con respecto a 
la referencia. E l problema radica en que el mismo individuo puede ocupar diferentes 
posiciones en función de la población de referencia utilizada en la estimación de su 
edad y su talla. Solo serán metodológicamente válidas las comparaciones si los méto­
dos de estimación utilizados sobre la referencia y sobre los individuos en estudio son 
los mismos. 

Mediante este procedimiento, conociendo la escasa precisión de los datos de par­
tida, parece difícil, si no imposible, utilizar los resultados del crecimiento y desarro­

llo de los individuos arqueológicos para obtener indicaciones sobre el estado de salud 
y nutrición de la población de origen, ya que la situación de cada población o cada 
individuo en la nube de puntos no va a estar solo en función de estos estados de salud 
y nutrición, sino también en función de la metodología aplicada. 

La comparación inter o intrapoblacional requiere un cambio de orientación que 
nos proporcione la objetividad necesaria para poder llegar a conclusiones de similar 
calidad que las obtenidas en los estudios sobre poblaciones contemporáneas . 

NUESTRA PROPUESTA METODOLÓGICA 

Tanto para la estimación de la edad como de la talla que se han utilizado ante­
riormente se parte de una variable cuantitativa (longitud de los gérmenes dentales en 
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el primer caso y longitud de los huesos largos en el segundo) y, mediante las ecua­
ciones de regresión correspondientes, se estima la magnitud buscada. 

FIGURA 8. Perfil de crecimiento de los hispanomusulrnanes de San Nicolás (Murci~, s. XI a XTTl), en función de 
la edad estimada según Uhebker (1978) y transform ada posterionncntc en años 

En azules, estanlras estimadas para cada grupo de edad según I'alkama, Virtama & Tcl lb (1962a), Telkka, 
Palkama & Virrama (1962b) y Virtama, K.iviluoto, Palkama &Tel1ka (\962c); en rojos, según Trotte r & G leser 

(1952). Se representan las medias obtenidas por cada método y la estimación m:ixima y mínima para 
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Ya que los datos cuantitativos de partida son apropiados para el cálculo de verda­
deras curvas (estimaciones curvilíneas) y que las estimaciones producen mucha incer­
tidumbre, ¿por qué utilizarlas? Nuestra propuesta consiste en sustituir las estimacio­
nes de edad y talla por las mismas dimensiones en las que se basa su cálculo. Vamos 
a analizar las ventajas e inconvenientes de esta forma de realizar el estudio. 

Las variables elegidas para estudiar el crecimiento deberían ser la longitud de uno 
solo de los gérmenes dentales en calcificación en el eje de abscisas y la longitud de 
uno de los huesos largos dividida por la media adulta de la misma población en orde­
nadas. Se usa esta última corrección, propuesta por Lovejoy et al. (1990), para evitar 
la influencia de posibles tendencias genéticas para la talla diferentes entre poblacio­
nes . Es un hecho conocido que los hijos de padres altos son altos y la inclusión de la 
media adulta de la misma población puede contribuir a explicar una parte de las dife­
rencias entre los perfiles de crecimiento tradicionales de poblaciones di stintas 
(Conzález, Robles & Carda, 1996). 

Desgraciadamente, la muestra disponible no nos ha permitido en esta ocasión uti ­
lizar una de las longitudes de los huesos largos, ya que el número de datos se ha con­
siderado demasiado pequeño para un análisis de este tipo. En su lugar se han utili ­
zado las dimensiones de la pars basilaris del occipital, como se proponen en Scheuer 
& MacLaughlin -Black (1994) (Fig. 9). 
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La gra n ventaja consiste en 
que los individuos van a ocupar 
un único punto en la gráfica cuya 
posición está únicamente deter­
minada por sus dimensiones 
óseas. La nube de puntos así 
obtenida es apropiada para calcu­
lar cual es la cu rva que mejor se 
adapta a los datos de partida. La 
ecuación calculada cs, a diferencia 
del perfil de crecimiento anterior, 
una función co ntinua; existe en 
toda su amplitud. Como medida 
de la di spersión se representa la 
curva resultado de sumar y restar 
al término independiente de la 
primera ~ 1 error típico. 

El primer inconveniente es 
que para que un indivi duo esté 
incluido en la estimación curvilí­
nea debe conservar completo un 
hueso y un diente concretos, lo 
que impedirá que todos los indi­
viduos entren en todos los análi­
sis. Para solventar este problema, 
sería recomendable uti lizar, tanto 
en la ca racter ización del creci ­
miento de una población como 
en las comparaciones, varias cur­
vas que implicaran a dientes y 
huesos distintos . 

Las curvas de crecimiento así 
calculadas no están referidas a 
edad si no a las longirudes de los 
gérmenes dentales. No son, por 

FIGUIVI 9. AjUU~5 de 131 tres dimensiones de la pan basilaris del 
()(cipit:¡[ con la longitud del germen de"tal del segundo molar de 

leche. según un modelo logarítmico 
Los IimiTcllupcrior c inferior se calculan sumando r ""mndo al 
término independiente de la ecuación t 1 error típico. Las liuns 
de referencia "cnicab corresponden a la edad según Li,·crsidgc, 
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• 10 [;lnto, aptas para la estimación I 

de la edad de un individuo a par- ""1-1 

tir de las dimensiones de la pars basilaris. Mediante ellas so lamente es posible obte­
ner la medida del germen dental correspondiente, con la que se puede acudir a un 
método de estimación como los aquí propuestos y, asumiendo su error, estimar la 
edad. Si existen varias curvas se podrán obtener las longitudes de diferentes gérme-
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FIGURA 10. Pos ición de los individuol de La Encant:ub. con I'C lpcelo 
a 1013jul lel cu .. ~lineol cakubdOl lnra las Iru dimen.ion ~. d~ I~ pan 

buib ris del Ot-til,iI31 de 10J hiJpanomusulanancs de San Nicol.h . 
Se observa que IOdo. lo. individuos $e situan damo del rango 
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nes para dicha esti mación. 
osotros hemos incluido en la 

rep resentac ión las líneas de 
referencia correspondientes al 
nacimiento, uno dos y tres 
anos según Liversidge, Dcan 
& Molleson (1993) para ese 
germen dental. 

Su utilidad principal reside 
en la posibil idad de estudi ar la 
posición de un individuo con 
respecto a la referenc ia de 
forma objetiva, únicamente en 
fun ción de sus dimensiones 
óseas. Así, es posible saber si 
el hueso que se compara es 
grande o pequeño con respcc~ 

ro a la referencia o si está 
situado den tro de su rango de 
variabilidad. Se ha es tudiado 
la posición relativa a los hispa~ 
nomusulma nes de San Nico­
lás de los cua tro individuos 
que conservan los huesos es­
tudiados de la co lección pro­
ceden te del Cerro de La En­
cantada (Granátula de Cala­
trava, Ciudad Real, 1I mi lenio 
a. C .), observándose que, con 
respecto a las tres dimensiones 
de la pars basilaris estudiadas 
y al germen del segundo 
molar de leche, los individuos 
de La Encantada se sitúan 
dentro de los m;irge nes de 
variabilidad de :t 1 error típico 
calculados para San Nicolás 
(F;g. IO). 

Otra di ficultad es que ninguna curva abarca todo el periodo de desarrollo porque 
ningún germen dental permanece en crecimiento durante todo el proceso. Además, 
no es posible un ir las curvas, ya que cada una solo es continua en el periodo de cre-
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cimiento del diente utilizado. Actualmente solo disponemos de métodos cuantitati ­
vos que utilicen varios gérmenes den tales para los primeros años de vida, y solo el 
antes citado de Liversidge, Dean & Molleson (1993) está calculado a partir de una 
población arqueológica . 

CONCLUSIONES 

A pesar de los inconvenientes que produce su utilización, es posible plantear una 
alternativa a los tradicionales perfiles de crecimiento de poblaciones arqueológicas, 
que proporciona una forma precisa de caracterizar el crecimiento de una población y 
de establecer comparaciones objetivas entre diferentes grupos. 

En esencia, se trata de sustituir las estimaciones de edad y estatura utilizadas habi ­
tualmente por las medidas en las que se basan, de forma que dejemos a un lado todas 
las d ifi cultades derivadas de la aplicación de métodos de estimación no universales. 

Si se tienen en cuenta todos los huesos y gérmenes dentales posibles, para paliar 
el efecto de ciertas características de la muestra (tamaños poblacionales reducidos y 
abundancia de valores perdidos) que no es fácil evitar, el método propuesto puede 
constituir una fo rma objetiva y precisa de estudiar y comparar el crecimiento sobre 
poblaciones arqueológicas . 
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